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n t r e  los profesores dedi. 
ccidos d la enseñanza de la 
Taquigrafía española, se 
han hecho diferentes ob

servaciones en el sistema general y  
formado nuevos signos destinados, con 
laudable intención, d simplificar el 
método establecido por el inventor; 
pero hasta ahora no se ha consegui
do el objeto sin complicar su estudio 
atacando d la velocidad y  claridad, 
bases fundamentales del arle.

Estas razones , unidas al conven
cimiento intimo de cpie el primitivo 
descubrimiento con algunas ligeras 
modificaciones , aplicadas por estu
diosos inteligentes, puede satis-



fa cer , como la esperiencia lo a ere di- 
ta } al fm  a que se dirige , me inspi
ró la idea de reunir en este tratado 
Cuanto he hallado de nías útil en los 
distintos que tengo examinados, prin
cipalmente en la época en que desem
peñé la dirección de una particular 
academia.

Convencido de que los que se de
diquen d el estudio de esta ciencia 
pueden lograr de sus ventajas sin mas 
auxilio que el de la presente obrita, 
creo ofrecer con ella d toda clase de 
personas una prueba inequívoca de 
mis buenos deseos ¿ único mérito en 
que me apoyo para solicitar la in
dulgencia del público.



CAPITULO I.
ORIGEN DE LA TAQLIGHAFIA.

„  _  A Taquigrafía es el arte de 
escribir con la misma velo- 

1 cidad que se halda : y esta 
fKfeí voz se deriba de las dos

griegas T axos, que significa veloz, 
y Graphy, escritura. También se co
noce con los nombres de 'Tacheogra
fía , O kigrafía, Criptografía y otros 
semejantes.

Casi todos los sabios convienen 
en que este arte es antiquísimo, pero 
ninguno de ellos fija la época de su 
descubrimiento , ni apoyan sus pare
ceres siuo en conjeturas. Algunos



CPCen fí ue í a se «saba en tiempo Je 
los fenicios , y en prueba Je sus opi
niones citan varias inscripciones Je 
aquellos siglos, que aunque no se 
ban podido descifrar se advierte ser 

palabras enteras capaces Je poderse 
trazar en el espacio de su pronuncia
ción. 1  otros atribuyen su invención 
á los hebreos , fundados en ciertas es- 
presiones del cap. 4 de Daniel, y en 
un versículo del salmo 44.

Da opinión mas general es la de 
que c! arte de Taquigrafía se comu
nicó por los fenicios á los griegos, 
quienes le pasaron ñ los romanos , ti
tulándole método abreviado de ¡os si. 
gles, que se reduela á representar la 
palabra por la primera letra de ella. 
Datos sig'rios se introdujeron en Es
paña durante la dominación romana,
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como lo indican algunos monumentos 
antiguos 5 pero las muchas interpreta
ciones que se dieron á cada una de 
estas iniciales causaron tal confusión, 
y originaron tan acalorados debates, 
que varios emperadores se vieron pre
cisados á prohibir su uso. Algunos 
pretenden que los primeros caracte
res de este genero entre los romanos 
fueron los mil y cien signos que in
ventó Enio como quinientos años an
tes de la era cristiana, y Plutarco opi
na que sostituyó á estos métodos el 
titulado Notas tironianas, que com
puso Cicerón , dándole el nombre 
de un esclavo suyo llamado Tirón, 
por haber sido el primero que le en
sayó con éxito feliz en ¡as cuestiones 
que Cicerón mantuvo contra Catili- 
na. El sistema tironiano logró tanta



aceptación entre los romanos, que en 
breve llegó á ser tan usual como en
tre nosotros lá escritura común, y 
basta el emperador rTüo-Prespasiano 
le poseía con tanta perfección , que 
desafiaba a los mejores taquígrafos 
para que entrasen en competencia con 
él. Su estudio era muy complica
do , pues como tenia mas de seis mil 
cifras significativas , transcurría mu
cho tiempo antes de aprenderse por 
la dificultad de retenerlas todas en la 
memoria. No obstante, la protecciou 
que le dispensaron los emperadores le 
hizo objeto de primera educación en 
las personas mas distinguidas, por cu
ya razón , y para facilitar su estudio, 
organizó Seneca los caracteres en for
ma de diccionario, y este fué el mo
tivo por qué se llamaron después no-
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tas de Tirón y Séneca. La notoria uti 
Hilad de este arte obligó á que en Ro
ma se estableciesen escuelas públicas? 
adonde concurrían personas de todas 
clases y edades , regentando una de 
ellas san Gasiauó.

El tiempo transcurrió , y ningún 
descubrimiento notable se hizo des
pués, porque lejos de adelautarse en 
este invento, filé perdiéndose la idea 
del Tironiano , basta que los ingleses 
y los franceses hicieron renacer con 
mejoras cstraordinarias la Taquigrafía} 
pues convencidos de los inconvenien
tes que resultaban de adaptar un sig
no por palabra , señalaron el valor a 
cada letra por medio de una sencilla 
línea. Cou estas abreviaturas y varias 
supresiones que establecieron , con
siguieron vencer las dificultades que
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se oponian al logro de su objeto.
Asi disfrutaban la Inglaterra y la 

Francia de los beneficios de esta cien
cia con envidia y admiración del mun
do , cuando el laborioso y nunca bien 
conmemorado español don Francisco 
de Paula M artí, individuo de la real 
Academia de San Fernando y socio 
de mérito de la sociedad económica de 
Madrid, dispensó á su patria el mas 
distinguido servicio, consiguiendo, en 
medio de infinitas tareas, presentar 
su arte de Taquigrafía aplicado al idio
ma castellano. Para su formación pa
rece que siguió el mismo método del 
inglés Samuel Taylor y de los céle
bres taquígrafos franceses Conloo, 
Tlievcnot y Connen de Prepean, dan
do á cada letra ó sonido un signo di
ferente , aunque compuestos todos de
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líneas curbas y rectas , que enlazadas 
entre sí ? forman de cada palabra un 
monógramo.

La aparición de este método en Es
paña , y su aplicación á nuestro idio
ma 5 produjo cuaníos resultados eran 
de esperar , con la favorable acogida 
que le dispensaron ios amantes de las 
letras y admiradores de la elocuen
te oratoria , que basta entonces sabo
rearon sus dulzuras bajo la débil pro
tección de la infiel memoria. Por to
das partes se esparció el método con 
la velocidad mas singular , y un sin
número de personas se dedicaron á su 
estudio, dando pruebas muy en breve 
de capacidad para seguir la palabra.

Tan interesante descubrimiento 
no podia menos de llamar la atenciou 
del gobierno , quien elevando su con-
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sulta al trono , obtuvo la resolución 
del señor don Carlos IV  cou fecha 
del 2 1 de noviembre de 1802 , [ta
ra que se estableciese en Madrid uua 
escuela gratuita en que enseñarle, 
siendo de cuenta del Estado acudir 
con cuanto para ella fuese necesario. 
S. M. aprobó el reglamento formado 
al intento, y por él se estableció que 
el curso completo durase ocho meses, 
empleando los tres de setiembre, oc
tubre y noviembre en la parte teórica, 
y los cinco meses desde febrero basta 
junio inclusives , en la práctica , ce
lebrándose exámenes después de es
ta época , y adjudicando en ellos dos 
medallas a los discípulos que mas se 
distinguiesen.

Eos progresos ra'pidos que los 
alumnos hicieron en este nuevo es-
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tablecimiento, se dejaron conocer muy 
pronto, siendo de notar la perfección 
con que desempeñaban la parte prác
tica en la cual se hallan las principa
les dificultades. Por todos lados se oía 
con singular aprecio el distinguido 
nombre del ingenioso español que 
consagrando sus tareas á la patria, 
la ofreció tan útil descubrimiento; y 
como naturales efectos de tanta es
timación mereció que la familia real 
presenciase en 50 de agosto de 1814, 
cuantas operaciones practicaron seis 
discípulos á quienes ausilió S. M. con 
el libro en la mano en el acto de 
comprobar su escritura.

Conocidos ya los elementos del 
arte v hecho un verdadero examen 
acerca de los mejores medios de po
derse cuscñar, simplificando en mu-
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cha parte las teorías respecto á que 
de la práctica constante pueden ob
tenerse las ventajas que se apetecen, 
quedó probado completamente eu aca
demias y cátedras particulares, esta
blecidas por alumnos de la principal, 
que la taquigrafía podía ser aprendi
da en un término mucho mas breve 
que el señalado por reglamento, siem
pre que los discípulos trazasen con 
regularidad y mediana velocidad la es
critura coman. La teórica debe por 
consiguiente obtenerse en un reducido 
número de lecciones, siendo la prác
tica mas ó menos larga según la dis
posición y aplicación de cada parti
cular.

Bien hubo de conocer M artí al 
presentar al público sus trabajos que 
poco ó nada le quedaba que hacer, pe”
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ro su modestia no podía permitirle 
que sentase semejante opinión aun
que la realidad misma se la dictase, 
lil deseo sin embargo de mejorar este 
descubrimiento y conducirle al mas 
alto grado de perfección simplificán
dole en términos que los signos se tra
zasen con igual claridad y mayor fa
cilidad que los de la escritura común, 
obligó á diferentes profesores á que 
apoyados en algunas observaciones pu
blicasen varios tratados de taquigra
fía, pero que en nuestro concepto no 
ilustran considerablemente al primi
tivo, máxime si se atieude á que por 
razón de ciertos signos proyectados 
para suplir los distintos tiempos de 
ios verbos attsiliares, se requiere ser 
un perfecto, ó por lo menos rega
lar gramático.
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No por eso sostendremos que los 
esfuerzos de tan dignos profesores La 
jan  sido infructuosos, pues entre ellos 
se encuentran razonables observacio
nes que unidas al primitivo descubrí* 
miento forman un lodo perfecto capaz 
de instruir en muy breve término 
á cualquier persona, aunque desco
nozca los preceptos gramaticales y so
lo posea por rutina los de la orto
grafía.

Satisfecho de estos principios, 
nos heino3 propuesto corno dejamos 
dicho, publicar en este compendio un 
resumen de cuanto se lia descubier
to para perfeccionar el arte de ta
quigrafía , útil á todas las clases 
del Estado por los incalculables be
neficios que sil estudio produce. 
El invento del laborioso Martí le
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sirve de base, pero mejorándole con 
agenas y propias observaciones, re
duciendo sus paradigmas al corto nú" 
mero de cuatro, y subdividiéndole en 
capítulos, para la mejor instrucción 
de los que emprendan su estudio y 
qu'cran alcanzar las ventajas que 
Ies ofrece.

CAPITULO II.
DEL ALFABETO, NUMERO Y  VALOR DE 

LAS LETRAS.

19

li alfabeto taquigráfico es 
un sistema de sonidos y no 
de letras como el castella
no ó eomun y para facili

tar mas su estudio y simplificarle; es
tá descargado de algunas consonan
tes superfinas que siendo distintas en
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la figura son casi iguales en la pro
nunciación, las cuales están repre
sentadas por un mismo movimiento. 
Consta de veinte signos de los cua
les quince son las consonantes y cin
co las vocales, y el orden que se pres
cribe en ellas, asi como 1» forma, 
con que se indican y causa de la su
presión de algunas es como sigue,

DE LAS CONSONANTES.

La base de los signos que for
man los sonidos admitidos en reem
plazo de las letras de la escritura co- 
muu, consiste en el círculo y línea 
recta. Las diferentes fracciones en 
que puede subdividirse el primero y 
la dirección perpendicular, oblicua ú 
horizontal de la segunda, constituyen
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toda la complicación de este arte.
{Lámina 1.a núm. l.° )

El orden (jne observan las con
sonantes es bv. ckq. d. t . f  g. jx .  I. rn. 
n. ñ. p. r. sz. cli y los signos que las 
representan se marcan en la figura 2.a? 
lámina 1.a B. V.

La b y la v que tienen casi un 
mismo sonido y que tan de frecuen
te se confunden en la escritura co
mún, se indican por la parte ínferioi 
del círculo dividido por una horizon
tal. C. K. Q.

La Haca perpendicular denota in. 
diferentemente, por la misma razón? 
los sonidos paladiales de la e k q sin
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que sea necesario del ansilio de la u 
paralas sílabas que,qui; y para los dos 
dentales de ce, ci, se usará el signo 
de la sz.

I ) .

ILa linea oblicua de izquierda á 
derecha, señala la A.

F .

Fa linea horizontal con tin moví' 
miento curvilíneo hácia arriba en el 
estremo izquierdo, indica la f .

G.
La parte la de derecha del círculo 

dividido por una perpendicular , de
muestra los sonidos paladiales de la g\

22



y los guturales de las sílabas ge , g iy 
se escriben con el que corresponde 
á la j  x .  Tampoco es preciso el au- 
silio de la u en las sílabas guei gui, 
pues solo se usa esta letra cuando con. 
serva todo su sonido haciendo dipton
go con la vocal que la sigue como en 
agüeroy vergüenza.

J. X.
La mitad izquierda del círculo 

dividido por la perpendicular demues
tra indistintamente todos los sonidos 
de la j  y los guturales de la x .

L .

El sonido suave de la l se forma 
por la misma perpendicular con una

23



ligera inclinación á la Izquierda en el 
estrerno superior; y el sonido fuerte 
ó sea la ll, del propio modo y con la 
sola diferencia de hacer la inod¡Qca_ 
cion superior de doble tamaño, ó cru
zar, en los casos que ofrezca duda, una 
pequeña raya en el centro de la ba
jada perpendicular.

M.

La m se demuestra por la linca 
horizontal.

IV.
Una liuea oblicua ó diagonal de 

derecha a izquierda con una curvatu
ra en la parle izquierda del estrerno 
superior, denota la n.
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23
P .

La linca perpendicular con una 
leve inclinación á la derecha de la 
parte superior indica la p •

R.
El sonido suave de la r se mar

ca por la diagonal de derecha á iz
quierda con una curva en la parte de
recha del es tremo superior. El soui- 
do fuerte debe de representarse del 
mismo modo que se ha dicho para la 
letra l .

s. z.
La línea oblicua de derecha á iz

quierda demuestra sin diferencia en-

Á



tresí la s y la z , porque aunque es
tas letras sou enteramente distintas 
en la pronunciación es tanta su ana- 
logia, que una palabra escrita indife
rentemente con cualquiera de ellas no 
puede hacerse nunca incomprensible. 
Sin embargo, cuando para demostrar 
algún nombre propio ó apellido de po
co uso fuese preciso el sonido de la 
z ,  se cruzará también una rayita por 
la mitad del signo evitándose asi toda 
duda.

T .

La linea diagonal de izquierda á 
derecha con una curva á la izquierda 
del estremo superior, denota la t.
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27
Ñ.

La porción superior del círcu
lo dividido en cuatro partes iguales 
representa la rí.

CH
La parte superior del círculo di

vidido cu dos mitades por una hori
zontal, demuestra la cli, represen
tándose por un solo signo este soni
do compuesto de dos letras, aunque 
una en la significación.

En el alfabeto taquigráfico está 
totalmente suprimida la letra h ,  por 
carecer de sonido y ser impercepti
ble en la pronunciación el de aspi
ración que algunos gramáticos lian 
pretendido darla.
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so
de las vocales.

Para Ja formación tic las vocales 
sc ha tenido por base el círculo y 
linea recta corno en las consonantes, 
fie suerte que varios signos de és
tas tienen una perfecta semejanza con 
los de aquellas, sin embargo de que 
para evitar toda confusión se redu
ce el tamaño de las vocales al de una 
tercera parte del establecido para las 
consonantes.

A.
La 1,nea oblicua de derecha á 

izquierda en forma de coma, señala la a.



29

E .

La mitad superior del círculo di
vidido por la horizontal, la e.

Y. I.
La igualdad de sonidos que lle

van en la escritura común o castella
na las letras y  griega é i latina, obli
gan h servirse de un solo signo pa
ra representar á cualquiera de las 
dos indiferentemente. La linca per
pendicular, horizontal ó diagonal de
nota la y  i, habiéndosela dado estas 
tres direcciones para la mayor clari
dad cu los casos de enlazarse con otra 
consonante de la propia figura.



O.

El círculo completo indica la o.

u .

^  la mitad inferior de! círculo 
dividido por la horizontal ia u.

CAPITULO I I I .

DE LOS ENLACES Ó UNION DE LOS SIGNOS.

orno el objeto de la taqui
grafía es el de escribir ¡as 
palabras en el mismo espa
cio de tiempo que se em

plea en su pronunciación, forma ca
da una de ellas un monógrarno por 
consecuencia del enlace entre sí de
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fes letras qne fes componen; siendo 
este el único medio de seguir el dis
curso; porque de trazar cada signo 
con separación resultaría un retraso 
inevitable que obstruyendo fe necesa
ria velocidad, daria por resultado fe 
numerosa pérdida de voces que des
figurarían fe narración original, ha
ciendo inpracticable su traducción.

Los signos del alfabeto taquigra
fíe© se trazan generalmente de arriba 
á abajo, y por consiguiente los enla
ces de ellos se hacen colocando los uuos 
á 1a conclusión de los otros, hasta que 
1a palabra quede enteramente escrita.

La perfección en los enlaces es 
fe base fundamental de la claridad, y 
para conseguirla en toda su estension, 
debe comprenderse perfectamente fe 
demostración del enlace de fes conso- 

*
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nantes entre sí y el de estas con las 
vocales, demostrado en la Icinimu l . aj 
y observarse con la mayor puntuali
dad las reglas que se esprcsan á con
tinuación.

1.a Para indicar la vocal a cuan
do está precedida.de consonantes com
puestas de lineas verticales ó diago
nales, se inclinará la pluma por me
dio de un corto escape á la izquier
da en su estremo inferior, y en todos 
los demas casos concluir con una es- 
pecic de coma en la parte derecha del 
siguo. Pero cuando hay que colocar 
esta vocal cu principio de dicción an
tepuesta á las consonantes bv, che/, 
f , d, dehe de empezar desde ahajo la 
coma en forma de perfil de una i, 
pues con los otros signos se traza na
turalmente de arriba á ahajo.
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2 . a La e no ofrece dificultad al 
enlazarse con todas las dcinas , pero 
cuando vaya unida á las consonantes 
ckq , í , se procurará que el estrcino 
sobresalga formando un ángulo muy 
pequeño , pues de lo contrario la s se 
confundiría con la r , y la clcq con 
la l.

3 . a Tampoco presenta obstáculo 
el enlace de ¡a i * teniendo presente 
que se la hau dado las tres direccio
nes horizontal , vertical y diagonal, 
para que cuando vaya unida á alguna 
consonante que lleve el mismo giro se 
cambie el de la vocal para no confun
dirlas.

^..a La o se indicará por medio de 
un anillo de ia tercera parle del signo 
déla consonante en cualquiera de los
dos cstremos que fuere preciso enla-3
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Mzarla cruzándose los signos para for
mar ei anillo cuajado esta vocal se en
cuentre entre ellos.

3 .a La u se manifiesta en todas las 
consonantes formando en su estrenuo 
una ciaba pequeña, mas si se enlaza 
después de los signos wt, f , jx  , se 
elevara la conclusión de estos y que
dará demostrada.

6. a Cuando haya que unir dos sig
nos que no tengan modificación, como 
bb , kk  , dd , gg , j j  , , sc trazará
el signo que representa cada uno de 
doble ostensión, quedando de este mo
do escrito dos veces ; y si el signo 
tuviese curba ó vuelta, se doblará el 
tamaño de esta , ó cruzará por medio 
con una rayita.

7 . a Siendo preciso unir una con
sonante á otra de la misma dirección



y que no tenga curvatura como en 
td , fm , 1k, p'k, ns , rs , se esliendo la 
línea liasta duplicarla.

8. a La n siempre debe de trazar
se de arriba á abajo sea al principio ó 
en medio de palabra.

9 . a La /• y la s en principio de 
dicción se giran de arriba á abcjo, 
y al contrario en los demás casos.

10. Guando la palabra empiece 
con e, ó i siguiendo después r, ó s, se 
suprimen aquellas como se d'.rá mas 
adelante , y se giran estas consonan
tes de abajo á arriba como en medio 
de dicción.11. Los enlaces de las líneas rec
tas con el semicírculo bv , se forman 
de un solo golpe para economizar ua 
movimiento.

32. Fuera de los casas previsto,
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en las observaciones anteriores, se 
trazarán siempre los signos en el 
orden siguiente. De arriba á aba
jo los de ckq , ,1, g ,  j X} lf n> 
t ,  a , hj. De abajo arriba los de r, s, z , 
á menos ijue no se bailen en princi
pia de dicción; y de izquierda á de
recha los de bv , f ,  m, n , ch, e, i, u.

CAPITULO IV.
DE LAS SUPRESIONES Y ABREVIATURAS.

na de las principales cir. 
cunstaneiasque constituyen  
perfecto un método de ta
quigrafía , es la de bailarse 

simplificado en cuanto sea dable, por
que de este modo se fatiga menos al 
que le ejercite , y le facilita el rete
ner en la memoria los siguos, encou-
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trando también notoria ventaja al tra
zarlos ; pero llevando siempre por 
guia la claridad á ía que nunca puede 
ni debe faltarse»

Estas razones poderosas dieron 
motivo á la supresión de algunas con
sonantes, porque siendo igual ó muy 
semejantes las articulaciones de unas 
con otras , ninguna duda puede oca
sionar en la escritura taquigráfica, ea 
que se representan sonidos y no pa
labras formadas bajo las reglas de una 
correcta ortografía. La b y la v tienen 
un propio signo, porque la semejan
za de su pronunciación las hace casi 
iguales. La c , la k y la cj se represen
tan asimismo por una sola figura en 
razón á sus análogos sonidos, demos
trando los dentales de ce, c i, por me
dio de la sz. Iguales causas concur-



rcn cu la j y la x  , para indicarse por 
uua misma figura , señalando con la 
sz ¡as sílabas suaves de la x ,  como 
exam en, exento. La s y la .z se re
presentan de un modo, porque sn ana
logía asi lo permite. La y  griega y la i 
latina semejantes en sonido se distin
guen por un propio signo ; y la h está 
totalmente suprimida , porgue carece 
de valor en nuestro idioma.

La sencillez de los signos del al
fabeto, reducidos todos á simples lí
neas curvas y rectas : las supresiones 
admitidas, y varias abreviaturas de 
que vamos á tratar, constituyen la 
perfección de este arte , dándole sin 
embargo la claridad que se requiere.
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SU rilESI ONES.

Todas ¡as eonsonautes necesitan 
por lo regular para pronunciarse del 
auxilio de la e ó el de la i , y como 
de csprcsarlas se sigue un retraso con 
siderablc, están totalmente suprimidas 
estas dos letras aunque eou algunas 
cscepciones en los casos siguientes.

í .  * No puede suprimirse la e en 
las primeras personas del presente ó 
pretérito perfecto de indicativo del 
verbo haber.

2.° Guando hace de conjunción.
5.ü En los casos en que puede equi

vocarse el sentido de ¡a espresion, co
mo véase con vetse.

4°  En los nombres propios de 
personas , ciudades , rios y otros se
mejantes.

5 »
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í>.° Cuando forma parte de dip. 
tongos , ó se escribe doble , como en 
leer , poseer , aunque en este caso 
bastará con una sola.

0 ° Tampoco puede suprimirse 
la i en los casos referidos para la e, 
ni en los en que deba de hacer veces 
de y  griega , como yo , ya c e , yedra  
y otros.

Sin embargo, sin separarnos de 
estas reglas puede indicarse la e cuan
do está en principio de dicción, em
pezando á escribir la palabra desde la 
raya inferior del papel paulado; y 
desde el centro de las dos rayas si fue
se con i.

Se suprimirá asimismo la segunda 
parte de los refranes ó adagios, escri
biendo la primera y colocando á con
tinuación el signo que corresponde á
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la ócc., pues siendo generalmente sa
bidos de todos, es superfino el estam. 
parios literalmente.

Deben por Gn suprimirse en ob
sequio de la brevedad todos los signos 
que no sean necesarios para conocer 
la verdadera significación de las pala
bras, de forma que para inspiración, 
constancia é instancia, digamos ispi- 
racion, costancia éistancia, 

ABREVIATURAS.
El frecuente uso de algunas pala

bras de nuestro idioma hizo adaptar 
en la escritura común abreviaturas 
con que puedan ser representadas sin 
que ofrezcan confusión ai leerlas, y la 
misma razón concurre en la Taquigra
fía para reemplazarlas con signos que 
la bagan mas veloz y mas fácil.

La mayor parte de estas abrevia
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turas se representau por iniciales ó 
¡lien por la primera sílaba de la pala
bra j y asi se esaribe todo con las le
tras ío =  todos, ío ¿ = to d a , ta =  
todas, ías =  otro , oí =  otros, o fr=  
otra , ota =  para , pa —  poco, po
yemos , pos —  poca , pa =  pocas, 
pas =  príncipe , pe =  particular, 
par =  artículo, arto =  capítulo, ca
po =  número , mimo =  naturaleza, 
natura =  medio, con una m, y un 
punto en el medio en la parte supe
rior =  público, p«¿o=últ¡mo, unio=  
provincia, prova—  igual , con dos 
pequeñas rayas horizontales según 
acostumbran ios aritméticos =  multi
plicar , con un signo en figura de 
cruz=¡nfinito, con un ocho tendido= 
continuo, con un círculo completo= 
singular , con una s de caracteres co
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muñes puesta a! reves =  y todas las 
demás que demuestra la lámina 2.a

Hay varias abreviaturas que indi
can ios tratamientos, siendo por lo 
regular, como en la escritura usual, 
las primeras letras de ellos. Vuestra 
Magostad, V . !/,=V ucstraSantidad, 
y .  Stl. = V uestra  Beatitud, V- B .=  
Vuestra Alteza , V . A .  =  Vuestra 
Esceleucia, V . Esca. =  Usia Ilustri- 
sima, Us. Ylm a. =  Vuestra Pa
ternidad , V. P. —  Beatísimo Pa. 
dre V p.=Sernio . Señor, S. ¿?.=Sau 
tísimo padre, S. P . =  Excmo. S r., 
JE. S . =  Reverendo Padre, R . P .=  
Su Magestad , Su M. —  Su Alteza, 
Su A . — Usia, Vs. —  Señor, S .— 
Señores, SS. =  Doctor , Doctores, 
I)or, Dores. =Licenciado, Lelo.— Ba
chiller, jScAr.—Santo, Santos, St. Sis-
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=M onsieur , Madame, M r. Ma. =  
(Lámina 5 .1)

También se conocen otros signos 
llamados de convención ó repetición, 
los cuales se usan cuando debe repe
tirse una palabra ú oración , de for
ma que estampada aquella se coloca 
en vez de la duplicación uno de los 
signos demostrados en la lámina 5 .a, 
y se evita por este medio el escribirla 
segunda vez.

Como el artículo se une constan
temente al nombre sustantivo ó á otra 
cosa que baga veces de nombre para 
señalarle ó determinarle , es tanto su 
uso que la espericncia acredita que de 
abreviarle puede resultar un grande 
ahorro. Por esta razón se ha adopta
do que un solo punto supla cualquier 
artículo , eu esta forma:
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Para denotar el, la, lo, al, d él, á 
la , d lo, los, las, d los, d las , se pon
drá un punto sobre la línea en que se 
escribe.

Eí punto colocado en la misma li
nea cu que se escribe, indicara del, de 
el, de la, de lo, con el, con la, con lo, 
délos, de las, cotilos, cunlas.

Y para espresar yaca el, para la, 
para lo, por el, por la, por lo, para 
los, para las, por los, por las, se co
locará el punto debajo de dieba linca.

Aunque la misma abreviatura sir
ve para los plurales , no produce la 
menor confusión parque al descifrar 
la escritura es fácil conocer por el 
sentido de las oraciones si el punto 
corresponde al número singular ó 
plural.
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CAPITULO V.
DE LAS TERMINACIONES.

A judo es de todos que en 
cualquier idioma, y princi
palmente en el castellano, 

se encuentra un considerable núme
ro de palabras que concluyen del mis
mo modo, como dispuestas á la rima 
consonante, sin variar mas que la 
raiz para Lacerias diferentes en el 
sentido. De trazarse estas conclusio
nes con un solo rasgo es notable la 
ventaja , tanto por el uso frecuen
te cuanto porque se economiza el tiem
po necesario para formar las cuatro, 
cinco ó mas letras que en otro caso de
bieran representarse.

Llámanse pues terminaciones á las
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de estas voces 5 y sean simples, do
bles , triples, cou pronombres ó sin 
ellos , deben usarse escribiendo pri
mero las sílabas necesarias para la for
mación de la raiz , y colocando al fi
nal de ¡a última el signo de la termi
nación que la corresponda , como en 
■ ám-abla , p á s e n le ,  abund-rt/zetn, 
ani.1n-o.s0j pero cuidando por regla ge
neral de que el tamaño sea doble que 
el de las consonantes, con lo cual se 
evita lodo recelo de confusión.

Cuando al final de estas termina
ciones se encuentre uno ó dos pronom
bres como en ama.do ama-do-íe, am' 
ado se-lc, se la añade al final una pe
queña modificación , observando muy 
escrupulosamente que estos distinti
vos no sean muy crecidos, para no 
cambiarlos con otros signos.
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Las terminaciones adaptadas para 
la taquigrafía comprenden en sus vo
ces las cinco vocales, como oble, 
eble , ible, oble, tibie y pertenecen al 
género masculino y femenino, y tam
bién al número singular y plural. Su 
uso se limita á ser colocadas como 
queda espíicado al Cual de las pala
bras, y de ningún modo en medio de 
ellas , á menos que estas no contu
viesen dos ó mas por conclusión, co
mo plac-zrfa-m-ente/rigur-oja-m-cnfe, 
en cuyo caso se unen una á otra , su
primiendo la letra intermedia en ellas 
por innecesaria para aclarar el sentido.

Algunas veces puede ofrecerse el 
repetir la misma terminación , y en- 
toncos se cruza una rayita por medio, 
para e\ilar asi el trazarla doble ; pero
esto siempre que entre las dos no me-
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die terminación ni silaba distinta.
Siempre que sea preciso unir dos 

ó mas terminaciones, se observarán las 
mismas reglas prevenidas para el enla
ce de las consonantes, colocando una 
donde concluye la otra sin levantar 
la pinina , y haciendo lo mismo con 
las que tienen pronombres , los cuales 
deben señalarse con mucha claridad.

Los signos estampados en la lá
mina 4 .n con los números que á con
tinuación se espresan , suplen las ter
minaciones por el orden que señalan, 
no olvidándose que esticnden sus so
nidos , como queda dicho , á las cinco 
vocales y al número singular y plural.

4D
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SG
TERMINACIONES SIMPLES.

i .

Able , iable , ablo. Cuando tiene 
tul pronombre se tira una línea hori
zontal ai estremo del signo, y si son 
dos se acabará con una coma opuesta.

2.

Arse . arso, a rsio .V ara denotar 
lia pronombre se tira una línea hori
zontal, y cuando son dos una coma 
opuesta como en la anterior.

y
5.

Acto, ade , adro , adre. S¡ tiene



un pronombre se hace una coma en 
el estremo , y si son dos se forma un 
anillo.

4.

51

A nda , anee , anso , ansie , ansio. 
Un pronombre se denota con una co
ma opuesta, y si son dos se cierra co" 
mo en figura de anillo.

Arito, anta, cuto, ienta, iento, 
mentó, menta. Cuando tenga un pro
nombre se hace una coma opuesta al 
final de la linea que cruza, y si tie
ne dos se cierra la coma en forma de 
anillo pero sin que llegue á su arran
que.



8 2

A n te , ente, iente, manti. Para un 
pronombre se tira en la conclusión del 
signo una pequeña linea diagonal de 
izquierda á derecha, y para dos se le
vanta hacia arriba el término de dicha 
linea.

7.

Ando, ande, iendo, ienda, andre. Si 
tiene un pronombre se hace á sit es- 
tremo una coma opuesta; y si son dos 
se cierra en forma de anillo aunque 
sin qne llegue á su arranque.

8.

A re, aro, aren, aron, eras, ora.

6.



S3
Un pronombre se indica con un ani
llo en su eslremo, y si son dos se 
cruza al otro lado la linea que con
cluye.

9.

A d, dad, tad, sad. Para un pro
nombre se pasa la linca de su rema
te, y para dos se bace á su estremo 
una coma opuesta.

10.

Osa, iosa, rioso, riosa. Cuando 
se encuentre un pronombre se sigue 
al frente la linea de su conclusión 
hasta cruzarla, y si son dos se colo
ca una coma en este final.



Aba, eba, iba, ambo', abo. Para 
denotar uu pronombre se cierra su es- 
tremo con un anillo, y para dos se si
gne la linea basta cruzar al otro lado.

12 .

Ano, ane, ina, anio. Si tiene un 
pronombre se hace una coma opuesta 
en su conclusión, y si son dos se cier
ra con un anillo el estremo de dicha 
coma.

13.

C'ion, sion, ion.



14.

ian, ia, jo, ale, ato, ctcie, ac
to, y todos los diminutivos.

15.

^ e ,  asió, isirno, i  sima, azo, y to
dos los superlativos y aumentativos,

1G.
Aunque, anco, avfo. Si tiene uu 

pronombre se sigue la linea de su 
conclusión basta cruzar el signo, v si 
son dos, se retrocede formando una 
lazada.

17,
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A rte , arlo, arde, ardo, arme, ar■
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r e, arpo, arco, arle, arlo. Si lleva un 
pronombre se sigue algo mas la linea 
retorciéndola un poco, y sí son dos 
se eleva basta igualar la conclusión 
con el arranque.

Las terminaciones pueden tam
bién suplir palabras enteras como H a- 
ble ai ministro: Ando con ligereza: 
el Oso me persigne: Antes te quería: 
te aprecio aunque eres un ente, y 
otras semejantes.

Los signos de las terminaciones 
se trazan en esta forma: fíe izfjuíer- 
da á derecha los señalados con log 
números 1, 2, 4, 7, 8, 9, 10, 12? 
13, 14, 15, y 475 de derecha á izquier’ 
da el 3: de arriba á abajo el 5, 6 
y 16; y de abajo ¿ arriba el 11.



TERMINACIONES, DOBLES, TRIPLES Y 
CUADRÍPLES.

Ya queda dicho que los signos 
de las terminaciones pueden enlazarse 
entre sí del mismo modo que los de las 
consonantes, siempre que no se ha
lle intermedio el sonido de otra síla
ba. Sin embargo, cuando es solo una 
consonante euya falta no pueda des
figurar la verdadera significación de 
la palabra, se suprime consiguiendo 
con este arbitrio unir las terminacio
nes en obsequio de la brevedad y 
usarse dobles, triples y aun cuádri- 
ples, en la forma siguiente, según de
muestra la lámina '4.a

DOBLES.
S-anta-mente. Pres-enta-bas.
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TRIPLES.

Ansia-da-mente. Ente-ra-mente.

CÜADRIPLE.

Ver-dad-era-mente.

CAPITULO VI.
DE DA NUMERACION.

aquigraficos son casi los 
números arábigos que co
munmente se usan , por- 
que muy poco mas pueden 

simplificarse , cuando la esperien- 
cia tiene demostrado que todos ellos



so
son susceptibles fie trazarse en el 
espacio de su pronunciación. No obs
tante, como de la reunión de ellos 
resultan otras cantidades que requie
ren mayor tiempo para escribirse que 
el que se emplea en leerlas, está adop
tado el uso de la linea horizontal sim
ple ó con curvas en esta forma:

1. ° Hasta el número 9 se indi
carán todas las cantidades por los gua
rismos arábigos usados generalmente.

2. ° Los números ordinales, como 
primero, segundo, tercero se espresan 
por medio de un anillo en el estremo 
inferior del signo, y si fuesen ad- 
vervios como primer cimcntG ? según* 
(lamente, se les agregará la termina
ción de ante.

5-° Cuando la cantidad forma 
cuentos, se escribe el número y de-



GO
bajo de él se coloca una pequeña li
nea horizontal.

4 . ° Si llega á mil se agrega á la 
linea una curva hacia arriba en el la
do izquierdo.

5 . ° Si es de millón, estará la cur
va colocada en el estremo derecho.

G.° Y para denotar millón de mi
llones se coloca una linea con curvas 
hacia arriba en ambos lados, según se 
demuestra todo en la lámina 3.1

CAPITULO VII.
DE LA ORTOGRAFÍA.

uando por medio de la es
critura taquigráfica se sigue 
la palabra ó un orador, es 
imposible detenerse a guar-



dar las reglas ortográficas, sin espa- 
nerse á una perdida considerable de 
sonidos que entorpecerían al mas dies
tro escritor. La sencillez es el objeto 
principal del arte y para obtenerla es 
preciso observar rigorosamente las 
supresiones que le hacen mas com
prensible y veloz, y por lo tanto mas 
fácil al que le use: de forma, que el 
taquígrafo debe limitarse á estampar 
solo los sonidos, suprimiendo cuanto 
juzgue necesario y que en su concep
to no perjudique á la claridad , me
diante á que al trasladar su escrito al 
carácter común, puede perfeccionarle 
con la puntuación, acentuación y de- 
mas reglas proscriptas.

No obstante, el taquígrafo debe 
conocer la ortografía con alguna per
fección, porque de este modo le sera
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mas fácil la supresión de ios signos 
superfinos y la esactitud en la tra. 
ducciou que La de seguirse.

advertencia para descifrar la ES
CRITORA.

Para que el taquígrafo se acostum- 
Lre á conocer los signos con perfcc- 
cion y pueda leer correctamente cuan
to escriba, conviene que en los prin
cipios traslade á otro papel y en ca. 
pacieres comunes cuanto hubiere escri
to en taquigrafía, teniendo muy pre
sentes las reglas dadas basta aqui, y 
la de que después de ejecutada esta 
traslación ha de suplir las vocales é, ii, 
y los nombres de las terminaciones 
para volverlo á copiar de nuevo. Tam
bién le servirá de regla fija el colocar
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la b aun cuando corresponda v :  la 
k aunque sea c <7; y la s aun cuando 
fuere z. Y por último, si le ofrecie
ren alguna dificultad los enlaces de 
la st, sl^Y sn, estando unidos por la 
parte superior, por no saber á cual 
de las dos corresponde la curva ó 
modificación intermedia de los signos, 
la aplicará siempre á la segunda con
sonante.

Este método, aunque molesto en 
los principios, facilita ai taquígrafo el 
esacto conocimiento de los monógra- 
mos que forman las palabras,’ de suer
te que en lo sucesivo un simple gol
pe de vista es suficiente para desci
frarlos. En la lámina 5 .a se demues
tra la forma de la escritura ta
quigráfica con estas palabras: « Con 
la aplicación y  la constancia se con-
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sigue indudablemente e l objeto á que 
se dirige la importante ciencia de la 
taquigrafía; y  es preciso confesar que 
el que adopte estos principios, alean- 
zará el fin que se proponga.

CAPITULO VIII.
OBSERVACIONES EN GENERAL.

04

d iv id id o  en secciones este m é
todo para la mas perfecta in- 

fXfj: teligencia de cuantos se de" 
(liquen á su estudio , se 

lia comprendido en cada una de ellas 
la materia de que debe formarse, se
parando toda otra que por inconexa 
pudiera obstruir á la buena inteligen
cia de las doctrinas que contienen. 
Ií»j- no obstante algunas reglas y ad-



vertencias que tan  de conocerse co 
mo parte muy necesaria de este ar
te , pero que por la3 razones espues- 
tas no han podido tratarse en los ca
pítulos anteriores y  exigen  que las 
bagamos notar con la denominación 
de observaciones.

Para poseer el arle con la debi
da perfección, conviene que el ta
quígrafo tenga conocimientos sobre 
diferentes asuntos, pues variando las 
conversaciones ó discursos que baya 
de escribir, se encontrará con menos 
dificultad al tfazar una palabra cuyo 
Icnguage no le sea desconocido, pu- 
diendo al mismo tiempo con esta ins
trucción suplir cualquier otra que hu
biese perdido por alguu accidente.

E l taquígrafo debe escribir en tal 
disposición que su escritura sea inte-
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ligible á otro cualquiera que posea el 
arte, porque la perfección consiste 
principalmente en la claridad.

El tamaño de los signos ha de 
ser proporcionado, observándose entre 
ellos la mayor igualdad, y la pluma 
con que se escriba muy delgada para 
que los movimientos queden bien es- 
presados.

No pueden usarse letras mayús
culas ni doblar á este efecto el ta
maño de las consonantes, porque en 
este caso tomarian distinto valor ó 
se confundirían con otros signos.

Para escribir un diálogo se tiran 
á la parte izquierda del papel tantas 
lineas de lápiz cuantos sean los in
terlocutores, y colocándolos por su 
orden se pondrá antes de empezar un 
número á cada uno que se repetirá
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también en la parte superior de cada 
linca perpendicular. Cuando hable el 
del número 1 se principia la escritura 
desde la raya número 1 : cuando sea 
el número 2, desde la que tenga el 
igual y asi sucesivamente.

El uso de las plumas taquigrá
ficas de plata ó latón, que contenien
do en su centro un depósito de tinta 
que sale por un pequeño conducto, 
ahorran el tiempo que se emplea en 
tomarla del tintero; es una de las co
sas que mas contribuyen á la veloci
dad. Su descripción no puede ser de 
utilidad alguna, porque se fabrican y 
venden ya en diferentes puntos.

La tinta que lia de usarse tanto 
con estas como con las demas plu
mas debe de ser muy negra y líquidas 
cuyos dos requisitos favorecen tara-
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bien al taqnígrafo para la mayor ve
lad  dad.

0 8

InaibIenteí los preceptos 
■ 'X fjue contiene este trata

do encierran toda la par
te teórica de el arte , pues

ta al alcance aun de aquellos que
no conocen ios principios gramaticales 
con la perfección qne fuera de desear. 
La práctica ex ige una constancia muy 
singular, y el taquígrafo que escriba 
ciento treinta palabras, por la menos, 
en un minuto podiendo por su clari
dad leerlas después siempre que se 
ofrezca, habrá conseguido el fruto de 
sus desvelos.
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Se vende en la lib rería  de d o n  Ig n a cio  
Ü B o i x , calle de C arretas , núm ero 8 ,  don- 

de se hallan tam bi en las siguientes obras 
del mismo au to r.

Biografía del célebre poeta espailol don Pedro Cal- 
dtrou de la Barca.

Honof y amor, drama original én 5 actos, stilidivi- 
dido cu siete cuadros y en verso y prosa.

¡¡Una encomienda.!!! comedia original en dos actos.
La sesentona y la colegiala , comedia original en un | |  

acto.


